
Humanidad
Semana #19 “¿Por qué damos la bienvenida?”

Hechos 8:26 -40 (NVI)
24/27 de marzo de 2022

Pastor: Lane Greenleaf-Perez

Anuncios:
● Ofrenda
● Noche de equipo 3 de abril a las 5:00 p. m.
● Fin de semana de Pascua - Viernes Santo, búsqueda de huevos de Pascua el sábado por la mañana,

servicios dominicales.

Hemos estado en una serie llamada “Humanidad” y hemos estado viendo las interacciones que Jesús tuvo
con la gente en los evangelios.

Semana pasada: ¿Por qué damos la bienvenida? Miramos la historia de Jesús y la mujer en el pozo. La razón
por la que damos la bienvenida es porque la historia de redención de una persona puede impactar a toda una
comunidad.

Esta semana: “ ¿A quién damos la bienvenida?”

¿A quién damos la bienvenida a la vida de Jesús? ¡Todo el mundo! Sé una respuesta impactante. Somos
llamados por Jesús para acoger a todos en la vida de Jesús.

Pero dar la bienvenida a absolutamente todo el mundo no sólo es elevado, es imposible. Nadie en esta sala
va a tener la oportunidad de dar la bienvenida a absolutamente todos.

Pero hay una frase acuñada por Andy Stanely que nuestro liderazgo aquí usa mucho: "Haz por uno lo que te
gustaría poder hacer por todos". -andy stanley

La verdad es que Jesús instruye a sus seguidores a amar a todos. Literalmente todos. Incluidos nuestros
enemigos. Durante el SOTM Él dice: “Amad a vuestros enemigos… Bendecid a los que os maldicen”.
Ni siquiera nos da una salida cuando se trata de personas que están activamente en contra de nosotros.
Y mucho menos aquellos que nos molestan o nos ofenden.

Es casi fácil decir: "Oh, sí, amo a todos". Se vuelve más difícil cuando esos todos son más específicos. Tal vez
nos gustaría pensar que amamos a todos. Pero lo paso mal con ese compañero de trabajo. Ese vecino justo al
final de la calle. Ese político en las noticias. Esa persona que vive de una manera que me ofende. Esa persona
que vota diferente a mi. A veces, cuando decimos que amamos a todos, lo que realmente queremos decir es
"Bueno, no odio a nadie". Y no creo que eso sea a lo que Jesús nos llama.

Note que Jesús no nos manda a tolerar a nuestros enemigos, a soportar a los que nos persiguen. Jesús dice que
los bendiga. Amar y bendecir no son atributos pasivos. El verdadero amor, Jesús, da Su vida por las mismas



personas que lo mataron.

Nuestra capacidad de amar a todos depende de nuestra voluntad de amar a cualquiera
.

Esta semana estamos viendo un ejemplo de lo que significa dar la bienvenida no solo a la idea de todos, sino a
cualquiera .

Hoy estamos viendo una historia que se encuentra en Hechos sobre un hombre llamado Felipe y un hombre
al que se refieren como el etíope. Hechos 8:26

Es posible que haya notado que durante toda esta serie, hemos visto específicamente pasajes que tratan sobre
Jesús interactuando con diferentes personas. Entonces, ¿por qué esta semana nos apartamos de ese modelo?
Es interesante porque el libro de Hechos fue escrito como parte 2 del evangelio de Lucas. Lucas-Hechos tiene la
intención de presentar como un trabajo cohesivo. Y esto es porque la obra de Jesús continúa a través del pueblo
de Jesús guiado por el Espíritu. El autor (la mayoría piensa que es Lucas, el médico) proporciona ejemplos en el
libro de los Hechos de cómo el evangelio de Jesús continúa en la vida de sus seguidores. Hechos es la
abreviatura de "Los Hechos del Espíritu Santo".

Esto en sí mismo es una declaración poderosa. Esto nos sugiere que la obra de Jesús continúa en nosotros a
través del Espíritu. Y cada interacción que tenemos con las personas tiene el potencial de ser una parte
redentora de su historia y la nuestra. La persona de Jesús tiene la oportunidad de brillar a través de nosotros.

Esta historia es sobre un hombre llamado Felipe, apodado “Felipe el evangelista”. Fue uno de los primeros
diáconos de la iglesia en Jerusalén, y muchos creen que en realidad participó activamente en el ministerio
de Jesús antes de su muerte y resurrección.

Hechos 8:26 -40 (NVI)

26 Entonces un ángel del Señor le dijo a Felipe: “Ve hacia el sur, al camino, el camino del desierto, que baja de
Jerusalén a Gaza”. 27 Así que partió, y en el camino se encontró con un eunuco [a] etíope, un importante oficial a
cargo de todo el tesoro de los Kandake (que significa “reina de los etíopes”). Este hombre había ido a Jerusalén a
adorar, 28 y de camino a casa estaba sentado en su carro leyendo el libro del profeta Isaías. 29 El Espíritu le dijo a
Felipe: “Ve a ese carro y quédate cerca de él”.

30 Entonces Felipe corrió hacia el carro y escuchó al hombre que leía al profeta Isaías. “¿Entiendes lo que estás
leyendo?” preguntó Felipe.

31 “¿Cómo puedo”, dijo, “a menos que alguien me lo explique?” Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él.

32 Este es el pasaje de la Escritura que estaba leyendo el eunuco:

“Fue llevado como oveja al matadero,
y como el cordero ante el que lo trasquila guarda silencio,

así que no abrió la boca.



33

En su humillación fue privado de la justicia.

¿Quién puede hablar de sus descendientes?

Porque su vida fue quitada de la tierra .” [ b]

34 El eunuco le preguntó a Felipe: “Dime, por favor, ¿de quién habla el profeta, de sí mismo o de alguien
¿demás?" 35 Entonces Felipe comenzó con ese mismo pasaje de la Escritura y le anunció las buenas
nuevas acerca de Jesús.

36 Mientras iban por el camino, llegaron a un poco de agua y el eunuco dijo: “Mira, aquí hay agua. ¿Qué puede
interponerse en el camino de mi bautismo ?” [ 37] [c] 38 Y dio orden de detener el carro. Luego Felipe y el eunuco
descendieron al agua y Felipe lo bautizó. 39 Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a
Felipe, y el eunuco no lo volvió a ver, pero siguió su camino gozoso. 40 Felipe, sin embargo, apareció en Azoto y
viajó predicando el evangelio en todas las ciudades hasta que llegó a Cesarea.

Que historia tan salvaje. Vamos a desempacarlo un poco.

Quiero que echemos un vistazo a la postura de Felipe.

Un ángel del señor se acerca a Felipe. Ya bastante impactante . Y le dice que vaya a pararse en un camino
desierto de Jerusalén a Gaza.

Ni siquiera lo cuestionó. Philip hace 0 preguntas, ofrece 0 puntos de preocupación, presenta 0 dudas. Casi sin
información ni contexto, Philip accede a ir. En este momento de la historia, creo que es importante examinar la
postura de nuestros propios corazones.

¿Estamos atentos a la dirección de Dios en nuestras vidas?

¿Estamos escuchando?

● Shema - Escuchar y obedecer ( Deut )
● Esto viene justo antes de amar al señor tu dios
● Jesús viene y dice, y agrega Ama a tu prójimo como a ti mismo

Shema = Traducido " Oír " significa con mayor precisión "escuchar y obedecer". Estas ideas no estaban destinadas
a ser divorciados el uno del otro. Escuchar era obedecer. Creo que Philip captó esto en su alma. Para recibir una
palabra del Señor era algo para ser obedecido, no negociado. Aunque creo que Dios puede manejar todos los
preguntas, tienes que admirar cómo estaba tan listo para saltar con ambos pies. Necesitaba cero contexto, cero
detalles.

Cuando leo esto, tengo que preguntarme: "¿Estoy atento a lo que el Espíritu de Dios está haciendo en mí y a mi
alrededor?" ¿Nos encontramos en un lugar donde estamos tan listos para seguir la dirección del Espíritu de Dios?
Estamos despierto al mundo que nos rodea? ¿Somos conscientes de nosotros mismos en ese espacio? Hay un
autor al que he venido Realmente admiro a quien escribió un libro sobre Christian Mindfulness, escribe.

Diapositiva A
“En un mundo donde tantos sienten que son sonámbulos a lo largo de sus vidas, el llamado de



Jesús a estar despierto resuena con la vaga conciencia de perderse nuestras propias vidas”.

Diapositiva B
“El Espíritu puede estar hablando en nuestras vidas, Dios puede estar moviéndose en nosotros, y lo
perderemos por completo porque estamos perdidos en maquinaciones mentales”. - Dra. Amy Oden

En una cultura dominante que, en mi experiencia personal, es defensiva y polarizada, preocupada y
ensimismada. Creo que es crucial que aprendamos a escuchar, no para reaccionar o defendernos, sino para que
Dios y las personas puedan ser escuchados y comprendidos.

Estamos llamados a escuchar y obedecer, amar a Dios y amar a las personas. No creo que sea un accidente

que el mandato de escuchar y el mandato de amar se den al mismo tiempo.

Diapositiva

“Ser escuchado está tan cerca de ser amado que para la persona promedio, son casi indistinguibles”.

― David W. Augsburger
Ser un buen oyente es una faceta integral de ser una persona amorosa .

La interacción entre Philip y el etíope se lee en menos de 3 minutos, pero cuando observas la geografía de esta
historia y cuánto tiempo les llevaría encontrar agua en su ruta, es probable que hayan pasado la mayor parte de
un día juntos.

Philip actuó como guía, pero para guiar a este hombre a través de las Escrituras, necesitaba saber qué
preguntas tenía sobre lo que estaba leyendo. “¿El profeta está hablando de sí mismo o de otra persona?

Creo que aquí hay una lección para nosotros cuando se trata de cómo hablamos de nuestra fe. No todos tendrán
las mismas preguntas sobre todo. Así que no podemos simplemente tener una respuesta universal, religiosa y
predeterminada para todos los que preguntan. Cuando se trata de Jesús, algunas personas tienen preguntas
sobre ética, preguntas sobre moralidad, preguntas sobre ciencia, preguntas sobre historia, y creo que es posible
ponerse tan a la defensiva ante las preguntas que no escuchamos el anhelo o el dolor en la historia de alguien
detrás del preguntas. Detrás de cada duda hay un anhelo tácito de esperanza. Si queremos amar bien a las
personas, debemos estar dispuestos a escuchar bien para que podamos discernir la mejor manera de amarlos.
el etíope

Hay mucho que podemos observar sobre él por los detalles de esta historia. Obviamente es de Etiopía, una
nación de África. Es probable que sea una persona de gran estatus al servicio directo de la Reina. Es físicamente
un eunuco, lo que significa que ha sido castrado. Si no sabes lo que es la castración, pregúntale a la persona que
está a tu lado.
Cuando alguien en su cultura fue castrado, podría habérsele impuesto o probablemente habría sido algo que él
habría “elegido” hacer a una edad muy temprana. Se habría comunicado que su existencia quedaría relegada al
servicio de la reina, atendiendo a las responsabilidades más importantes de la nación. Aunque tendría acceso a
la riqueza y al poder, su ser, su identidad, era completamente utilitario para su sociedad, existía únicamente para
llevar a cabo tareas y responsabilidades. Ambos son honrados pero deshumanizado de un solo golpe.



Pero lo fascinante de este hombre es que regresa de adorar en Jerusalén. Esto podría significar algunas cosas.
Podría ser parte de la diáspora hebrea, podría ser un judío converso o podría haber estado en un viaje de fe
personal. De cualquier manera, se le habría negado el derecho a adorar en el Templo. Habría sido considerado
como alguien que había sido mutilado y, por lo tanto, fuera de las pautas de pureza ritual.

Así que está excluido de la adoración en el templo, excluido de gran parte de la vida espiritual de los judíos.
Representaba la vergüenza más profunda que un hombre hebreo podía cargar, la incapacidad de tener hijos.
Esta fue una carga vergonzosa, vergonzosa de llevar en este contexto judío del primer siglo. ¿Imagínese tener
algo que lo hiciera diferente de todos los demás, y que fuera eso lo que lo excluyó de la adoración? Eso te
excluía de pertenecer.

¿Cuántas personas conocemos que llevan este tipo de vergüenza con ellos? Que sienten que aunque
vinieran a la iglesia no serían bienvenidos. “Tal vez la gente sea amable. Tal vez la gente sea tolerante. Pero,
¿realmente sería bienvenido?”
Creo que tenemos que preguntarnos, si hay personas en nuestras vidas que están sufriendo, perdidas,
cuestionando, buscando, si dudamos en invitarlas a la iglesia, ¿por qué?

Si la iglesia realmente está destinada a ser un lugar de sanación y redención, un lugar donde cualquiera pueda
experimentar la gracia de Jesús por sí mismo, ¿por qué algunos sienten que no tienen lugar aquí? Es fácil para
nosotros mirar atrás a la élite religiosa y los fariseos y agradecer a Jesús que no somos como ellos y no darnos
cuenta de que tenemos la tendencia a hacer exactamente lo que ellos hicieron.

Note el pasaje que estaba leyendo el etíope. Estaba leyendo acerca de la profecía del hombre que sufre.
“¿Escribe el profeta sobre sí mismo o sobre otra persona?” Felipe llegó a compartir la buena noticia de que
Jesús, el mesías , era un hombre experimentado en el dolor y la humillación, un hombre al que se le negó la
justicia, " ¿Quién puede hablar de su descendencia?" Imagina cómo resonaría esa línea con el eunuco, que es
incapaz de producir descendencia”. Es capaz de verse a sí mismo en el mesías sufriente.

Imagínese qué buenas noticias son estas para el etíope. Un hombre que probablemente había
experimentado la humillación y la exclusión de todos los lugares de culto que visitaba. Aprendió ese día que
el evangelio era para todos, incluso para él. Y esas son buenas noticias.

Tal vez sus preguntas no tenían mucho que ver con la naturaleza de los milagros de Cristo o la teología del
sábado. Tal vez sus preguntas tenían que ver con si alguien como él tenía o no un lugar en la familia de Dios.
“¿Qué puede impedirme ser bautizado?”
Estaba escuchando a la Dra. Kara Powell, una teóloga que tiene mucho trabajo sobre la juventud en el
Seminario Teológico Fuller. Y mencionó el punto de que un gran problema con el ministerio de jóvenes hoy en
día es que la iglesia a menudo responde preguntas que la gente no hace. Cómo podemos
aprender lo que la gente está preguntando? Tenemos que mejorar en escuchar. ¿Estamos escuchando a

la gente? ¿Realmente escuchando?

Y escuchar tiene mucho que ver con la empatía, ¿no? Es difícil para mí sentir empatía por alguien cuando no
conozco su historia.



Cuando Brene Brown habla de empatía, estoy parafraseando, pero ella dice que no se trata de imaginarse en
los zapatos de otra persona; se trata de escuchar cómo es estar en sus zapatos y creerles.

Solía tener un trabajo raro pero genial. Trabajé para una organización cristiana sin fines de lucro llamada
"First-Image". Dirigen los centros de recursos para el embarazo de Greater Portland. Yo era el director del
programa de integridad sexual, lo que significaba que iba a las escuelas secundarias públicas de toda esta
área hablando en sus clases de salud sobre cosas como pornografía, abuso sexual, tráfico sexual, ya sabes,
todas las cosas divertidas. Los estudiantes a menudo se referían a mí como el “hombre del sexo”. En el salón
de clases, en contexto, es solo una broma inofensiva, pero en un lugar público...

Recuerdo que entré en una antigua fábrica de espagueti con mi familia y el anfitrión (un ex alumno) me
reconoció, y frente a una sala de espera muy llena gritó: "¡Oye, eres el hombre del sexo!" Y yo estaba como
"¡Oye, cállate !" vas a hacer que me arresten un martes por la noche.
Cuando estaba en ese trabajo, me encontré con mucha gente con historias muy duras. Un día estaba en una
escuela secundaria hablando en una clase de salud y había un estudiante de primer año que estaba en medio de
la transición de identificarse como mujer a identificarse como hombre. Durante la clase, levantaron la mano y
comenzaron a compartir su experiencia con el abuso sexual. Los interrumpí porque me di cuenta de que la gente
comenzaba a sentirse incómoda, así que les agradecí por ser valientes y vulnerables y les pregunté si podíamos
hablar después de clase.

Después de que terminó la clase, me senté y escuché mientras me contaban una historia de abuso casi
increíble. Mi corazón se rompió de nuevas maneras ese día.

Más que nada, quería abrazar a este niño y decirles que Jesús los amaba más ferozmente de lo que podían
imaginar. Pero estaba en el reloj y hablando de la fe en el contexto del salón de clases podría haber hecho que
nuestro programa no fuera invitado a la escuela. Entonces, después de que terminó esa conversación, caminé
hacia mi auto, entré, cerré la puerta y comencé a llorar. Recuerdo claramente mi oración, le dije a Dios: “Será
mejor que tu reino haga lo que se supone que debe hacer. Dios, no puedes dejar que hagan esto solos.
necesitan tu amor. Por favor, ayúdalos a encontrarlo”. Solo puedo esperar que hubiera seguidores de Jesús que
tuvieran el corazón de Felipe, que estuvieran dispuestos a revelar la bondad del amor de Dios por ese joven a
pesar de cualquier sensibilidad que se ofendiera.

Porque cuando escuchamos la palabra "transgénero" hemos sido condicionados por nuestros medios de
comunicación populares para saltar de inmediato al debate sobre políticas públicas, currículo escolar, teología,
moralidad, agenda...
Pero cuántos seres humanos son pasados por alto, cuántas historias no ser escuchados porque estamos
demasiado ocupados debatiendo sobre ellos para realmente ver ¿ellos?

¿Estamos escuchando? ¿Estamos abordando las preguntas que la gente realmente está haciendo ?

Note que esta historia es verdaderamente un diálogo entre Felipe y El Etíope, quien ya ha estado buscando a
Dios, aún sin darse cuenta, buscando a Jesús en esta profecía del AT. Creo que las personas en este mundo a
menudo buscan a Jesús sin darse cuenta. Las personas a menudo buscan algo que no saben que pueden
encontrar en Jesús. ¿Estamos atentos y despiertos a estas oportunidades? Porque sabemos que, como la mujer



en el pozo de la que escuchamos la semana pasada, a menudo buscamos una falsificación cuando Jesús está
listo para ofrecer la cosa real. Anhelamos el agua, pero Jesús nos ofrece una vida en la que nunca más
tendremos sed. ¿Estamos buscando maneras de compartir esta verdad con otros?

Creo que Dios envió a Felipe a este hombre, porque esto es exactamente lo que Jesús estaba haciendo
cuando caminó sobre la tierra. No estaba buscando razones para mantener a la gente fuera. Se estaba saliendo
de su camino, estaba
incomodándose para estar con quienes la sociedad consideraba los solitarios, los pobres, los pecadores,
los enfermos, los parias. Las personas que se sentían quienes eran las descalificaban para venir a la
presencia de Dios, así que él les traía la presencia de Dios y les regalaba
dignidad humana.

El Jesús que vemos en las Escrituras está mucho más preocupado por la misericordia y la libertad que por la
religión y las reglas.
Portero para guiar.
Creo que podemos tender a pensar en nosotros mismos como guardianes en lugar de guías. Para ser una
guía, simplemente implica que ha estado allí antes. Un guía no es innatamente mejor que la persona que está
siendo guiada. Tenían que ser guiados una vez ellos mismos.

Solía trabajar para servicios para huéspedes en un centro comercial en el Condado de Orange CA llamado Irvine
Spectrum. Una gran parte de mi trabajo consistía en dar instrucciones a la gente. Si me conoces, sabrás lo
desafiante que soy en cuanto a la dirección y lo divertido que fue.

Yo era una especie de guía. Pero yo no construí el centro comercial. No di forma a los planos de planta ni dibujé
la arquitectura. La única razón por la que conocía el camino alrededor del centro comercial era porque alguien
más me mostró el centro comercial primero. Y para ser honesto contigo, a veces después de meses de trabajar
allí, ¡todavía no sabía dónde estaban las cosas!

Pero chico, estaba confiado cuando mentí al respecto. "Disculpe, ¿dónde está LuLu Lemon?"
"Oh, está justo al final de ese corredor a la derecha". No fue sólo por ese pasillo a la derecha.

El reino de los cielos es así. "¿Como LuLu Lemon?" No… Quédate conmigo, te prometo que tiene sentido. Guié
a la gente por el centro comercial, pero no diseñé el centro comercial ni lo construí yo mismo. Lo mismo es cierto
del reino de los cielos. No traje la victoria sobre la muerte y el mal e inauguré un mundo redimido donde el cielo y
la tierra se reúnan y nazca una nueva humanidad. Ni siquiera sabría cómo hacer eso. Se me mostró la gracia y
la bondad de Dios. Pero yo no tenía nada que ver con hacer bueno a Dios.
Y a pesar de que puedo conocer mi camino por el reino un poco más que cualquier otra persona, todavía tengo
mucho que aprender sobre el reino. Es mucho más grande que Irvine Specturm . Pero la situación del
estacionamiento es mucho mejor. Entonces , ya sea que hayas estado siguiendo a Jesús durante 50 años o 50
minutos, todavía tenemos mucho que aprender.

Jesús no nos ha comisionado para ser porteros del reino de los cielos. Estamos encargados de ser embajadores
de ella. En el SOTM = Sal y luz. Sal = agente medicinal, conservante. Entonces sana lo que está roto y preserva
lo que es bueno. Luz = no esconderse debajo de un cuenco sino iluminar a todos en la casa. Debemos compartir
generosamente, dar libremente lo que nos fue dado tan libre y alegremente.



Incluso si una persona ofende mis sensibilidades culturales, sociales o morales, tengo la obligación de extender
el mismo amor que se extendió a mí. No soy juez de vivos y muertos. Ese trabajo está tomado. Soy el portador
de buenas noticias.

Este hombre habría sido ofensivo para las sensibilidades judías, los judíos tradicionales y devotos se
habrían sentido ofendidos por su sola presencia, pero Dios envió a Felipe a perseguir a este hombre. No
es de extrañar cuando Jesús es el buen pastor que deja el 99 para encontrar el 1.

Tengo que preguntar, ¿nos encontramos en un lugar donde estamos más preocupados por nuestras
sensibilidades religiosas que por extender el amor y la misericordia de Dios?
Creo que a veces podemos encontrarnos entrando en una forma retrógrada de pensar sobre nuestra fe. Quién
está dentro y quién está fuera. Nos convertimos en porteros que piensan en el reino de Dios así:

Mostrar el gráfico de Debrah Hirsch (también en el Centro de planificación)

Si elige creer las cosas correctas y practicar el comportamiento correcto, entonces puede
pertenecer.
Entonces puedes ser aceptado. Si puede limpiar su vida para parecerse a la mía, si puede hacer que su vida se
vea como la de un buen cristiano, entonces ha demostrado que pertenece aquí con nosotros, está dentro. Pero
hasta que marque las casillas correctas y di la oración correcta, estás fuera. Dime, ¿dónde en esto vemos el
deseo de dejar el 99 para encontrar el uno? ¿ Dónde vemos en esto a un mesías sufriente que entra en nuestro
dolor y nuestra vergüenza para resucitarnos a una nueva vida?

Así no es como trabaja Jesús. Jesús entra en la vida de los olvidados y de los ocultos y nos invita a
seguirlo.
Y a medida que pasamos tiempo con este amoroso salvador, comenzamos a cambiar, luego comenzamos



a transformarnos.

Creo que esta es una imagen mucho más cercana de cómo es la vida después de Jesús:

Muestre la segunda diapositiva de Debra Hirsch (también en el Centro de Planificación)

Tanta gente haciendo y creyendo tantas cosas. Algunos muy cerca de lo que es la creencia y el
comportamiento correctos, y yo muy lejos. Pero nuestra proximidad a la religión es mucho menos importante
que la orientación de nuestra vida hacia Jesús. Puedo suscribirme a la mayoría de las creencias y prácticas
correctas, pero no me doy cuenta cuando Jesús entra en la habitación, porque en realidad no lo estoy
buscando. Al igual que los fariseos, me obsesioné tanto con seguir las reglas que me olvidé de cómo recibir la
gracia.
Esto no significa que las creencias y los comportamientos correctos carezcan de importancia. La creencia es
muy importante. Lo que uno cree que es verdad de la realidad da forma a cómo existen en ella.
Seguir a Jesús realmente no tiene sentido si no crees que Él es quien dice ser. Pero hay todo tipo de otras
creencias que se aclaran y reelaboran a medida que maduramos en Cristo. ¿Cuántos de ustedes alguna vez
han cambiado de opinión acerca de algo realmente grande después de que comenzaron a seguir a Jesús?

Tampoco estoy sugiriendo que nuestro comportamiento no cambie cuando son presentados a Jesús. Me encantó
escuchar hablar a Luis Palau. Él solía decir “Jesús te ama tal como eres, pero te ama demasiado dejarte así.
Obviamente, hay una invitación de Jesús a hacerlo Señor de nuestra vida y así cambiar radicalmente y
transformar nuestras creencias y comportamientos, pero él está en el negocio de transformándonos a su
semejanza. A veces creo que nos sentiríamos más cómodo si Jesús cambiara a las personas a nuestra
semejanza.

Tal vez no deberíamos preocuparnos tanto por cambiar a las personas y corregirlas. Tal vez deberíamos dejar
que Jesús y el Espíritu Santo hagan eso. Tal vez en lugar de proteger nuestra tradición y comodidades de la
inseguridad, deberíamos correr hacia las personas menos probables y menos sensatas y extender el amor y la



misericordia de Dios.

No deberíamos estar buscando excusas para no extender misericordia a las personas. Como Felipe,
debemos estar hambrientos y listos para cada oportunidad de extender la misericordia de Dios.
Los discípulos se equivocaron en muchas cosas antes de comenzar a seguir a Jesús, se equivocaron en
muchas cosas mientras seguían a Jesús. Y continuaron haciendo muchas cosas mal después de que Jesús
ascendió.

La transformación no es un requisito previo para ser un seguidor de Jesús. La transformación es la
esencia de lo que significa ser un seguidor de Jesús

Entonces se encuentran con un poco de agua en el desierto, y casi se puede escuchar la anticipación
esperanzada en su voz. “¿Qué puede impedirme ser bautizado?” Me han negado toda mi vida. Me han dicho
por qué no encajo, por qué soy diferente. Dímelo, ¿qué tengo que hacer para ser parte de esta familia? ¿Qué
me impedirá recibir esta buena noticia esta vez? Y sin decir una palabra, Philip responde.

"Absolutamente nada…"

“La buena noticia de Jesús es para todos… Yo los bautizaré aquí mismo, ahora mismo”.

¿Estamos escuchando? ¿Estamos realmente dispuestos y listos para extender el evangelio a cualquier
persona?

Lo que también es importante en esta historia es que el etíope estaba buscando. Tenía hambre
de verdad.

Nuestro mundo está luchando con muchas preguntas importantes en este momento.
Estamos viendo realidades realmente inquietantes que se desarrollan a nuestro alrededor. Hay una amenaza
inminente de un conflicto militar a gran escala. Hay un trauma causado por esta pandemia del que la gente
está tratando desesperadamente de recuperarse.

¿Ven en nosotros una comunidad a la que pueden pertenecer antes de creer correctamente o comportarse
correctamente? ¿Ven espacio para ellos mismos en la historia que les estamos contando? ¿Ven a Jesús
sufriente, conocedor de su dolor? ¿Ven a un Salvador a quien también se le negó la justicia?
Finaliza con un tiempo de reflexión:

Tal vez estés en esta sala y te hayas sentido convencido por el Espíritu Santo. Tal vez hay personas en tu
vida a las que aún no has escuchado de verdad. Tal vez hay personas en el exterior a las que necesitas
extender el amor. Pídele a Dios que traiga a esas personas a tu mente. Ore para que le dé oportunidades
para compartir su amor con ellos.

Quizás estés en esta sala y te sientas como el etíope. Tal vez hay algo con lo que has estado luchando, tal vez



hay una vergüenza que llevas, que sientes que te descalifica para pertenecer a Cristo. Quizás lo que necesitas
esta mañana es escuchar que Jesús te ama profundamente y desea que estés con Él. Si ese eres tú y finalmente
sientes que es hora. Tal vez hay todo tipo de detalles por resolver, preguntas que todavía tienes, pero has llegado
a un lugar donde quieres entrar en la vida de Jesús, estás listo para decir "sí" a Jesús. La oración puede ser un
gran lugar para comenzar. Toma este momento para hablar con Jesús. Dile que estás listo para seguirlo. Jesús
fue a la cruz y murió para poder vencer la muerte y resucitar.

Él te está invitando a esta nueva vida, libre de muerte, libre de maldad. Agradécele lo que ha hecho y hazle
saber que estás listo para darle tu vida”.


